
Anthropos 83.1988

no Mario Califano

1. La elección

Entre los Huachipaire el individuo que sentía la
disposición de ser topakéri, en plena adolescen
cia, alrededor de los 15 o 17 años, se lo denomi

naba topakéri exéta ópax (lit.: «topakéri quiere
estar»). Esta tendencia, que si bien podía here
darse de padre a hijo, estaba ante todo determi
nada por el animal que lo había elegido para
iniciarlo. El animal que iba a cumplir con esta
función se lo llamaba etopáka (lit.: «el que
enseña») y el topakéri es el «que ha sido enseña
do». Por ejemplo, si se trata del tigre apáñe o del
tapir wasébi, serán respectivamente apáñe etopá
ka y wasébi etopáka. Ese animal era el que
desempeñaba el principal papel, tanto en la elec
ción como en la iniciación propiamente dicha.

En la parcialidad zapiteri, la elección se
declaraba también cuando el joven sentía deseos
de cazar con obstinación al animal que lo elige,
reconociéndolo porque rondaba insistentemente
en las proximidades de la casa comunal. Un rasgo
sobresale entre los Zapiteri y es el de la infusión y
mascado de las hojas de tabaco (séri) (Califano y
Distel 19785). Tal práctica asumía las característi
cas de verdadero indicio y prueba: si el joven iba
a convertirse en topakéri no vomitaba, de lo
contrario quedaba eliminado de tal posibilidad. A
esta experiencia se la denominaba «prueba del
tabaco». Este importante rasgo de los zapiteri
para la iniciación chamánica es desvalorizado por
los huachipaire, que si bien aspiran el polvo del
tabaco en otras ocasiones, no lo consideran im

portante para la formación del topakéri. Para
ellos, lo fundamental es la posesión.

Un tema vinculado con la elección, pero que
se escinde por completo de los anteriores, es el
del watshípai; o sea, la aparición súbita frente al
cazador del wantópa o jefe de una especie
animal. El hombre sufre entonces un desmayo
llamado embáye, «morir». El watshípai es el
aspecto potente y dinámico del wantópa animal,
es un tóto (demonio) y su aparición puede asumir
dos cometidos; anunciar al que resultó elegido de
su inminente iniciación como topakéri o conver

tirse en un cazador calificado de esa especie
animal.

2. La iniciación

En el momento en que recrudece la cercanía del
etopáka, el iniciando tiene a aislarse de la casa
comunal en que reside su familia. Se le construye
una pequeña choza en la que se recluye. El

chamanismo mashco, aparentemente, era de ex
clusividad masculina y por ende, los hombres de
la parentela, se encargaban de atender al recluido
haciéndole llegar los alimentos para su subsisten
cia, abrigo en los momentos de frío, y vigilando
que no mantuviera relaciones sexuales por el
riesgo de interrumpir el proceso iniciático. El
encierro en la chocita se alternaba con prolonga
das estadías en la selva con diversas finalidades.

A pesar de los cuidados prodigados, adelgazaba
notablemente y se enfermaba en tal forma que

quedaba sumamente agotado.
En la iniciación intervenían el etopáka, los

sueños, los viajes, la adquisición de esposas ani
males, el aprendizaje de los esüva durante las
libaciones del masato y el cambio de nombre.

a) Posesión y desdoblamiento

El etopáka, como animal principal, era el encar
gado de dirigir y hacer llegar paulatinamente a los
animales que poseían al iniciando. Esta posesión
asume una modalidad muy particular. En efecto,
el término ekndéxa, cuya traducción más ade
cuada es «empalmar», implicaba una compenetra
ción mutua. Al existir un dualismo, tanto en los

animales como en los humanos (xarangbütn)
compuesto por el alma (wanokíren) y el cuerpo
(wáso), el alma de los primeros se desprendía del
revestimiento corporal para introducirse en el
iniciando. A su vez, el alma del hombre penetra
ba en el cuerpo del animal. Despavorido por esta
prueba, a menudo gritaba: «¡Ahí me van arran
car!». Una vez «empalmado» ya puede tomar
esposas animales en el interior de la selva.

Queda aún por aclarar que el ekndéxa no se
limita a un «empalme» con el etopáka que lo ha
elegido, sino con los animales más importantes,
como el tigre (apáñe), el tapir (wasébi), el venado
(báhí) y otros. El tigre apáñe, por ocupar dentro
de la organización social animal el status más
elevado, el de wantópa o jefe, con su empalme
cubre la dosis de potencia para transmitir al
iniciando. Del ámbito uránico ni del acuático se
produce ekndéxa por parte de las aves o de la boa
(sikímbi) y de los peces; pero sí se harán prolon
gadas visitas a las alturas celestes y a las profundi
dades del río.

b) Padecimiento de las enfermedades

Uno de los pasos más importantes en la forma
ción del topakéri es el de padecer las principales


